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Para entender la necesidad de reflexionar sobre el material de lectura con el que 
contamos para el proceso de enseñanza aprendizaje de la historia antigua debemos 
referirnos a nuestra práctica cotidiana, donde ningún docente puede escapar a la utilización 
de manuales . 
Un análisis del uso de manuales en las distintas épocas es una mirada a Ja concepción 
de la historia de ese momento, a los programas de estudio y también a nuestra práctica 
docente. 
El punto de partida de este trabajo será por un lado mirar hacia atrás y bucear en la 
tradición! escolar; por otro, ver si existe actualmente correspondencia entre los nuevos 
enfoques didácticos y la propuesta de las editoriales y por último, preguntarnos si se puede 
ofrecer una interpretación de textos alternativos al manual, que permitan al alumno 
acercarse a las nuevas problemáticas de la disciplina en el área de la historia antigua. 
Varias generaciones de estudiantes secundarios «hemos aprendido,. la historia de los 
manuales de Historia Antigua y Medieval de Ibañez2, Drago3, que formaban parte de los 
enfoques tradicionales de la enseñanza aprendizaje de la historia y donde se mantenían 
fuertemente arraigadas las prácticas positivistas. 
La historia fue entendida durante mucho tiempo como relato erudito, es decir, se 
limitaba a ordenar hechos considerados únicos e irrepetibles y, como dice Tuñon de Lara4. 
nunca pudo ser plenamente inocente: la recuperación del pasado fue una justificación del 
mismo. 
De este modo los contenidos de los libros de textos incluían, ordenadas cronológi-
camente, las acciones de los hombres, no la memoria colectiva de todo un pueblo5 sino 
la acumulación de datos del pasado político institucional. Ejemplo de esto encontramos 
• El enfoque del tema se limita a la hist0ría del Cercano Oriente Antiguo ya que la au1ora se dedica a esa área. 
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en el listado de los faraones que gobernaron Egipto y la duración de su reinado durante 
el Imperio Nuevo6, Ja descripción de Jos rasgos físicos de los súmeros y las razones por 
las que alcanzaron un alto grado de civilización: «eran hombres de baja estatura, gruesos, 
de cabeza redonda, y rapada, ojos salientes y nariz grande( . .. ) Debido a su inteligencia 
y laboriosidad y favorecidos por el medio geográfico ( ... ) ... 7 
Existen también trabajos8 como la Historia Antigua y Medieval de J. L Romero 
que, sin dejar de ser de recopilación de datos y ordenamiento cronológico de los mismos, 
tratan de dar algunas explicaciones sobre los cambios sociales. No conciben una historia 
meramente anecdótica centrada en los hechos más puntuales y los personajes más 
destacados, sino que dan cuenta de las estructuras socioeconómicas del mundo antiguo.9 
Otro rasgo de la mayoría de los libros de texto son las explicaciones causales. En el 
manual de la editorial A. ZET A10 en el capítulo que trata sobre conocimiento histórico 
se expresa la idea de que la historia es una ciencia social que intenta explicar las causas 
y las consecuencias de los acontecimientos protagonizados por la humanidad. Y así explica 
la formación del imperio acadio a partir de una causa: «la acción del rey Sargón, rey 
acadio que logró reducir la resistencia de las ciudades sumerias, estableciendo así la 
supremacía en la región.. 
Además de responder a una detenninada manera de concebir Ja historia, los textos 
no contienen bibliografía actualizada.11 
Un intento de cambiar la metodología de trabajo para los alumnos es la sección 
dedicada al análisis e interpretación de mapas, de ilustraciones y de fuentes-12 
En un manual de Historia Antigua y Medieval de la editorial Plus Ultra editado en 
1981 encontramos indicaciones para los alumnos de cómo deben estudiar y de los errores 
que deben evitar, con expresiones como "ºº estudies de memoria. Son muy pocas las 
cosas que requieren memorización. Si estudias con atención y entusiasmo, fijarás 
rápidamente nombres, fechas y datos.,.13 
Afinnación harto contradictoria donde finalmente se pone el acento en el ejercicio 
memorístico de acumulación de datos; y se observa a lo largo de todo el libro, en la 
narración y en las actividades de repaso y fijación, esta ejercitación. Así en el capítulo 
III que trata sobre la civilización egipcia, una de las preguntas es ¿Quien fue Nefertiti?14 
A partir de una nueva concepción de la historia con la Escuela de los Annales, los 
aportes de otras ciencias en este siglo y el estudio de la dinámica social de Fernand Braudel, 
los historiadores cambiaron sus enfoques, sus categorías de análisis y sus temas.15 
Cómo esta nueva fonna de encender la historia se intenta reflejar en los libros de 
texto, se visualiza ya en el manual de AZ16 y en mayor medida en el de Santillana (ed. 
1988)17, donde se plantea como objetivo la reflexión de los problemas de los hombres en 
sociedades del pasado. Objetivo ambicioso que no se cumple en la medida que los temas 
se tratan a partir de contenidos sólo informativos18 y que no escapan al relato político 
institucional. Sin embargo. en el manual de la editorial Santillana, por un lado las 
actividades permiten comprender, analizar, comparar, sintetizar, realizar ciertas habili-
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dades como elaborar gráficos y cuadros, (no necesariamente procedimientos en la 
terminología colliana) 19 y, por otro, el enfoque de ciertos temas como la información que 
contienen está más actualizada, como por ejemplo la clasificación de Jos pueblos del mundo 
antiguo desde el punto de vista lingüístico.20 
La bibliografía citada para consulta en el área de la historia antigua de Cercano 
Oriente corresponde a obras o trabajos editados entre las décadas de los años 60 y 1021. 
Muchos de ellos como el trabajo de Frankfort, H. ; Reyes y dioses22, o el manual de Paul 
Garelli23, son actualmente necesarios para la comprensión de la historia del Cercano 
Oriente Antiguo, pero sin una adecuada incorporación de las investigaciones y obras 
generales más recientes24, las nuevas interpretaciones quedan restringidas sólo al ámbito 
de investigación y universitario. 
Creo que el problema fundamental reside en que los manuales resumen interpreta-
ciones históricas para hacerlas accesibles a los estudiantes secundarios25 o dan, a menudo, 
explicaciones simples sobre los cambios sociales y describen las sociedades sin plantear 
entonces los problemas en su complejidad. 
Tomando el origen de los primeros estados, se observa una tendencia general a 
explicar este tema a partir de la teoría de la conquista o el nacimiento de las ciudades. No 
se tienen en cuenta otros factores que intervinieron en este proceso, simplificando así los 
cambios y dificultando a los alumnos su comprensión ya que los conceptos aparecen como 
entidades abstractas. Así «el estado egipcio se originó cuando el Alto Egipto conquistó al 
Bajo Egipto en el 3000 a. C. , cuando aparecieron las ciudades• o en los últimos manuales 
aparece la idea del control del agua. Quedaría por integrar entonces los mecanismos que 
dieron origen a los primeros estados, es decir a la forma más temprana de sociedad de 
clases; esto no significa de ningún modo la descripción detallada de cada una de las teorías 
conocidas a través del tiempo26. Un primer paso será comprender la evolución de las 
primeras sociedades a las sociedades estatales, entonces aparecerá claramente cómo llegan 
estas últimas a constituirse: cómo el poder estaba basado en la creación y control de 
excedentes agrícolas27, entre otros mecanismos que desencadenaron el proceso y que no 
me detendré a desarrollar aquí. 
Queda claro del precedente análisis que, para la enseñanza y aprendizaje de procesos 
históricos, los antiguos manuales no brindan textos que permitan su interpretación y 
comprensión. 
A partir de los nuevos enfoques de la disciplina y las distintas posturas historiográ-
ficas, ¿es posible trasladar esta discusión al ámbito de la escuela secundaria?28 ¿O es 
posible hacer una síntesis de contenidos que incluya conceptos, procedimientos explica-
tivos e investigativos que sean significativos29, (búsqueda inacabada de nosotros los 
docentes), sin caer en una mera explicación de conceptos y de grandes procesos vacíos 
de contenido y, por lo tanto, de sentido? 
¿Qué dificultades se les presentan a los alumnos para aprender el vocabulario propio 
de la disciplina y comprender un tiempo y espacio tan remotos? 
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Antes de contestar estas preguntas debemos pensar qué queremos que los alumnos 
aprendan y para qué. Aclarar los objetivos de la enseñanza de la historia nos permitirá 
definir contenidos y métodos de aprendizaje. El objetivo de Ja enseñanza de la historia 
antigua en la enseñanza media es muy distinto al que perseguimos los historiadores 
interesados en ella, ya que la búsqueda de los docentes será que los alumnos adquieran 
ciertos conceptos y contenidos problemáticos que le permitan «pensar históricamente»30. 
Debemos lograr que desarrollen el pensamiento crítico planteando cuestiones, problemas 
que les permitan reflexionar sobre sus propias ideas31. 
En los últimos años se ha sostenido que el alumno no va aprendiendo cosas nuevas 
mediante una simple acumulación de lo que se le presenta mediante los libros de texto, 
sino que aplica sus esquemas previos para construir su conocimiento32. 
M. J. Rodrigo33 señala que las diferencias en las epistemologías de partida producen 
discontinuidades (tipo de fenómenos que cada uno explica, metas que pretende alcanzar, 
procedimientos de construcción y contexto de construcción) entre el conocimiento del 
hombre de la calle, el científico y el alumno_ Y que las explicaciones cotidianas de los 
alumnos son difíciles de reemplazar por las explicaciones científicas, ya que el científico 
intenta descubrir un conocimiento nuevo, cada vez más cercano a la verdad, mientras el 
alumno intenta reconstruir un conocimiento ya construido por otros. 
Según S. Finocchio34 «La historia que se enseña no es la de los historiadores ( ... ) 
Los contenidos de la enseñanza resultan de la •transposición didáctica» es decir del proceso 
que transforma al conocimiento científico en otro tipo de conocimiento con el objetivo de 
adecuarlo a las particularidades de la vida escolar,. ¿Cuáles serán entonces los puntos de 
partida para la reconstrucción de un conocimiento nuevo: el conocimiento escolar3S, 
que ayude a comprender la sociedad apropiándose de conceptos de la disciplina?36 
Esto no implicarla trasladar los enfoques históricos actuales al ámbito secundario37 
sino acercarse a los conceptos de la disciplina. ¿Qué significa acercarse? «NO es posible 
enseñar conceptos sin trabajar la información que da cuenta de los mismos. Comprender 
determinados conceptos significa comprender el papel de éstos como organizadores de la 
información. Se trata entonces de que manejen datos y de que, al mismo tiempo, adquieran 
una lógica que les permita pensarlos( ... ),..38 
La relación estrecha con el tema que nos ocupa es cómo llega esta información a los 
alumnos, de tal manera que esta •ansiada lógica• sea posible. 
Está visto que para el enfoque tradicional, los textos respondieron a la necesidad, en 
una versión de Escuela Media, de transmitir un conocimiento disciplinar erudito. 
Necesidad de las editoriales que se han ocupado de que los cambios en los contenidos 
curriculares no afecten la venta de sus libros.39 
Por otra parte la creencia tan difundida de que la historia escolar «debería llegar a 
ser,. como la misma disciplina, con sus categorías de análisis, su método, sus interpreta· 
ciones, crea una brecha entre la lectura escolar y la bibliografía propia de la disciplina. 
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Las nuevas propuestas superan, desde el punto de vista didáctico y metodológico, a 
las anteriores , pero los textos informativos recurren a explicaciones simples para analizar 
procesos de la historia antigua. Tal es el caso del manual de la editorial Aique (1993)40 
en el cual se evidencia una clara renovación de las actividades de aprendizaje, coherencia 
en la selección y organización de contenidos y por primera vez una inclusión de los 
conceptos dentro del proceso de enseñanza. Pero cuando tomamos por ejemplo las 
condiciones de la propiedad de la tierra en Mesopotamia observamos que se sintetizan de 
tal manera las ideas que se cae en una falsa interpretación del tema: 
( ... ) «Tanto el templo como individuos particulares poseían también tierras, pero el 
estado podía quitárselas si no las trabajaban correctamente. Había severas penas y castigos 
para quienes cometían ese delito."( .. . ) Existe una discusión acerca de la tierra del templo 
en Mesopotamia (Diakonoff, op. cit.; Falkenstein, A., La ciudad templo súmera en 
Cahiers d' historie mondiale INº 4 (1954), pp. 784-802. Además se reduce el problema 
a «el trababajo correcto" de la tierra4 t. 
Entender que el alumno, a diferencia del científico, no mantiene la ilusión de 
descubrir cosas nuevas cuando las ve escritas en el libro, perdiendo protagonismo en el 
proceso constructivo42; y que estudiar historia en el colegio secundario supone en primer 
lugar adquirir los elementos necesarios para comprender la realidad socioeconómica y 
política presente y operar sobre ella43; nos llevará a encontrar a partir de situaciones 
concretas, problemas y lapsos temporales más amplios y complejos44, un camino para 
construir la enseñanza de una historia «que promueva la reflexión crítica sobre la realidad 
social( ... ),.45 
Esta afirmación general nos enfrenta con distintos problemas puntuales: 
a) La idea de plantear «Situaciones problemáticas para que el alumno reconozca la 
nececesidad de relacionar el problema en cuestión con aquello que ya conoce" y así se 
coloca en el lugar de protagonista. Esta es la propuesta del libro «Pensar, descubrir y 
aprenden. de Alicia Camilloni y Marcelo Levinas46 quienes proponen una metodología 
que se centra en el abordaje de situaciones que introducen conceptos de las ciencias 
sociales. Esta manera de empezar a pensar el estudio de las sociedades es una tarea creativa 
de construcción de conceptos y organización de los mismos: en palabras de un alumno 
«para que nosotros pusiéramos las soluciones como si estuviéramos ahí". 
Pero, cuando el alumno se inicia en algún estudio sistemático de la vida de las 
sociedades debe dar a los conceptos un significado más riguroso y preciso47 y, además, 
como los mismos autores expresan la selección de los contenidos resulta arbitraria en las 
diferentes actividades48. 
Los docentes debemos aceptar el desafío de contribuir a la reconstrucción por parte 
de los alumnos de un conocimiento de la historia donde pueda visualizar sistemas de 
producción, relaciones económico-sociales entre grupos humanos, y comprender la 
dinámica social. 
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b) No es el objetivo de este trabajo el análisis de la noción de tiempo histórico . Pero 
si hablábamos de una historia de los manuales descriptjva, que se preocupaba solamente 
por el tiempo de las fechas y datos, de los acontecimientos; debemos senalar que la 
importancia del concepto de tiempo a la «hora de construir un currícu[o,.49 y por Jo tanto 
de la organización de los temas y selección de textos de un manual es imprescindible50. 
El diseno curricular más generalizado ha sido el diseño cronológico51. Se ha 
planteado entonces la necesidad de una base cronológica secuencial o la historia perdería 
su especificidad como disciplina52. 
A partir de sus investigaciones, Asensio, Carretero y Pozo53 consideran que con el 
aprendizaje memorístico de fechas se le va proporcionando al alumno un marco temporal, 
aunque sea fragmentario y escasamente comprensivo. Y consideran que «con estrategias 
educativas donde se prime Ja comprensión, si no la conseguimos, corremos el peligro de 
no proporcionarle al alumno ningún marco,.. La idea que presentan es la comprensión de 
nociones temporales y no la comprensión de procesos de tiempo donde la información, 
(dícese datos, fechas) adquiere un significado a partir de los conceptos envueltos en la 
lógica que explica las relaciones entre los grupos sociales a través del tiempo. 
Tal ve:z. los alumnos de primer año presentan dificultades para la comprensión de la 
continuidad y el cambio social54, pero no existen hasta el momento estudios sobre el 
tema55, y sí podemos afirmar que pueden recrear imágenes sobre los procesos históricos 
no estáticos y con rupturas, y pueden integrar, además, a la historia política. 
A partir de las investigaciones realizadas en diversos ámbitos de la psicología sobre 
los procesos de aprendizaje de las nociones sociales y los aportes de la didáctica estamos 
en un camino de reflexión constante sobre nuestra práctica docente desde la perspectiva 
didáctico metodológica. 
¿Cómo acercarnos al campo disciplinar en esta reflexión que nos atañe a todos? 
Es nuestra tarea como docentes organizar los contenidos en un cuerpo de conceptos 
para p<Xier explicarlos en una lógica. Sabemos que los manuales por sí solos no van a 
colaborar en esta difícil tarea, sobre todo en lo que se refiere a los textos. Debemos 
entonces plantear estrategias para que los alumnos puedan reflexionar a partir de la 
información que nos brindan los manuales y además seleccionar textos alternativos para 
que los alumnos puedan comprender los ejes fundamentales de los procesos históricos que 
tuvieron lugar en la antigüedad. 
Dentro de una secuencia cronológica que nos permita dar un marco referencial y 
particular en cada caso, es fundamental tomar como ejes cuestiones tales como la 
formación de los primeros estados (primarios y secundarios), la fundamentación ideoló-
gica de los mismos, las formas de propiedad y posesión de la tierra, la circulación 
económica y los intercambios, las relaciones y conflictos sociales, la relación entre 
nómades y sedentarios, y las diferencias entre las ciudades estado y estados territoriales. 
La reconstrucción de la historia de las sociedades y estados necesita del lineamiento 
histórico general y esto implica a otras cuestiones como la identidad lingüística de los 
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grupos que protagonizaron la historia antigua. las relaciones emre los pueblos y los 
mo\'im1emos migratorios. las características del medio ambieme físico y los asentamientos 
y las relaciones entre los grandes estados. 
!\otas 
(1) ¿Cúal es enco nces el bcndicio para los histo riadores de estudiar la inven<:ión de Ja tradición? En primer 
lugar. porque son indicadores de problemas que quizas de otro modo no hubieran resultado visibles. y de 
de~arrollos que de otra manera serian difü:iles de identificar y de asignarles una fecha ( .. . ) En segundo lugar. 
arroja luz. sobre la relación de los seres humanos con su p:.sitdo. y por io tanto sobre la tarea misma del 
hi storiador ( . . . > Traducc16n de Hobsbawn. Ene . • lntroduc11on: Inveming Trad1tio ns• en Hobsbawn, E. and 
Range r. T . ted .1 Tile m"emion ofTradiuons. Cambridge Universicy Press. 1983. Discurso histó rico-1-Fa-
culrad de Filosofía y Letras. USA. D~ por que el tratamienco d~ I tema comienza por la tradición . 
(2) Ibañei. C . . Hiswria A111ig11a y Medieval. Ed. Troquel S.A .. Buenos Aires. decimosexta edición. 1965. 
13\ Drago. A . L . . Historia Am(eua y Mediel'al. Ed. Stella. Buenos Aires. primera edición. 1966. 
f4l Tuñon de Lara. M .. ,:A que llamamos /11s1oria:>, en ¿Por qué la historia' . Sal"m Editores. Madrid. 1985. 
15) Tuñon de Lara. M .• op. cit.. 1985. 
{6) Drago. A . L.. op. cit. . p. 55. 
m lbañez. c .. op. cir .. p. 50. 
C8l En e l caso de ia c1vili7.ación mcsop<.námica se descri ben las características dei palacio y el templo desde la 
época de las ciudades estado súmeras a la <poca de dom111a.:ión as1ria. pero no su transformación o sus 
conílictos a través del tiempo. Romero. J . L . . fliswria de la Amiguedad y de la Edad Media. Editorial 
Estrada y Cía S. A .. 
19) Rozada Martincz señala q ue esta · Historia más explicaciva n(l ha dejad<> de plantear problemas de 
aprendiza¡ e·. Rozada Maninez. J. M ., La ense1ia11~a de las nencias sociales: U11a cuestión •tndiscipli11ada•, 
11ecesariame111e. Aula de l111uwació11 éducativa N" 8. 1992. p. 7. 
(!Oí A. Zeta ed .. Hist0ri:.. Prm1er Curso. Contenidns Mínimos. 6~ edic ión. 1988. 
CI l 1 La bibliografía citada para los temas del Cercano Oriente Antiguo por e l manual de A . Zeta corresponde 
en su mayorla a obras generales y no han u cilizado mate rial ac tualizado. ejemplo de ello son: -André Aymard. 
Las cl\·ilizaciones imreriales del Próximo Oriente. en Crouzec. M .. Historia General de las Civiliuciones; 
-Ki11eJ. Rodolfo. Los puehlos del Oriemc Ancerior; -Contenau. G. Antiguas civilizaciones del Asia Anterior. 
Cl21 E1cmplos de mapas son el que señala las migraciones indoeuropeas y semitas y sobre el Nilo egipcio en Jo 
que respecta a ilustraciones y fuentes han selecc1011ado varias 1meresames como las pmruras y esculruras del 
amisuo Egipto que nos informan sobre la vida cocidiana. A . Zeta ed., op. cit., pp. 37: 19 y 25 
r~spectivameme . 
(13) Suá rez. M. E .. Ambrós. A. T., Historia Amigua )' Medie\•al. Ed. Plus Ultra, Buenos Aires, 1981. p. 18. 
114) Suárez. M. E . . Ambrós. A . T., op. c it .. p. 123. 
(15) Barletta . A.M .. <le Amezola. G .. Esquitohistoria e historwfrenia. Del secu11dari<>a Ja carrera de Historia 
y me/ta al secundario. Emrcpa~adus. Revista de Historia . Año 11 Nu 2. 1992. p. 92. 
(16¡ A. Ze ta ed . . op. cu. 
(l7l González . A . S .. Jáurcgui. A. P . . R\iddguc2. l. M .. Historia l. Ediciones Santillana, S. A .. Buenos Aires. 
1988. 
<18> • Pard q ue los datos y los hechos cohren significac..lo. los alumnos deben disponer de conceptos que les 
perm1ran mterprciarin, .. LoJ dwos sólo te11drá11 s1g111ficudo si se siruan e11 el marco de u11 sistema de 
co11ceptm .( ... ) ·Pard apr.:nder un cun<:epm .:s necesario establecer relaciones significa1ivas con otros 
con~cptos. Cuanto más cmrctcjida cst¿ la red de conceptos que rosee una persona en un área determinada, 
mayo r será su capacidad para establecer relaciones significali"as y por tamo para comprender los hechos 
propio~ de esa á rea•. Pino. J. l., El Aprendi:,pje y la énse1lw1za ele f/echos J Conceptos. en: Coll. C. y 
otros. Los Cmuenido.1 de /u Refomw. E11u1ianza y Aprendizaje de Conceptos. Procedimiemos y Actirudes, 
Aula XXI. Santillana. 1992. pp. 22-23. 
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(19¡ En la prá~1i~a. como lo ><:1ialan C<ill y \"alis. se uahaJan en forma conJtmla procedirniemos y conceptos. 
El procedin11en1t1 puede 11.:~ar ~ ;er un cun¡unio de •;;llvidade; para adquinr los contenidos ~ro sólo cuando 
el pro iesor lo wnv1mcsé en <'h¡~111 directo de aprcnd1zaJC. Coll. C . y \'alis. E . . El Apre1uli:o¡e y lo E11se1lm1:0 
ae !os procedi1111e111os. en: Col!. C . y ncrns. vp. rn .. pp. 98-99. 
(201 Go nzález. A . S . . Jaurq:u1. A . P .. Rodrogucz. l. .\!.. op. en .. pp. 36-37. 
(21 ) Algunos de los tí rulos de ta hiM1ograiia c i1ada par• .Amiguo Oneme son: ·Drimon. E.: Vandier. J .. HislOria 
de Egip10. Ed. Eudeha. Buenos Aires. 1973: Bollero. J .: Cassm. E .. Vcrcouter. J .. Los 1mpenosdel Antiguo 
Onente. Madrid. Ed. Siglo XXI. 1975. Schmokd. H . . El paí~ de Jos súmeros. Ed. Eudeba. Buenos Aires. 
1965. Wil sc>n. J. A . . La cultura egipcia. F. C. E .. :vléxiw. 1972. Gunzález. A. S .. Jáuregui . A. P .. 
Rodriguez. l. .\1 .. op. cir. 
(221 Frankfort. H .. Reyes y dioses. Ed. l3ibli1lleca de la Revista de Occidente. Madrid . 1976. 
(231 Garelli. P . . El próximo Oriente a.<iaticn. Ed. Labor. Barcelona. 1974. 
(241 -Butzer. K . . Earl)' hydrauii.:: cinhzauon in EgypL 1976. 
-Cameiro. R. A theory ot !he Ongm of 1hc Sta1e. en Science 169 (1970), pp. 733-738. 
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-Kemp. B . . El Amiguo Egipto. Anatomia de una ci,·ilización. Ed. Crí1ica. Barcelona. 1989. 
-Kupper. J. R .. El papel de los nomades en la historia de la Mesopotamia Antigua. en JESHO 11. pane 11 
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-Liverani. M .. Contras1es y confluencias de concepc1ones polilicas en la época del Amama. en RA 61 ( 1967). 
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-Polanyi, K . . Comercio y mercado en los impenos antiguos. Ed. L.abQr, 1976. 
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Estos son sólo algunas de las reciemcs obras generales y 1rabajos de investigación sobre 1emas fundamentales 
en la hismria de las primeras ci1•ilizaciones. Muchos de éstos fueron publicados con an1erioridad a la edición 
de los manuales y no han sido consul1ados. como por ejemplo el libro de Polanyi sobre el comercio en la 
antigüedad o el artículo de Mario Liverani sobre tas relaciones entre los imperios en el segundo milenio . 
Pan los docemes dedicados a ta enseñanza media resuharía imposible eslltr al 1an10 de estas cues1iones. 
dificultad que se salvaría si tos manuales proveyeran un enfoque de los temas con bibliografía más completa 
y actualizada. 
(25> Barlena. A. M. : de Amezota. G .. op. cit .. p. 93. 
(26) La preocupación por explica r los origenes del estado y la c ivilización la encomramos desde los filósofos 
clásicos griegos y romanos. los 1eóncos de 1a 1lus1racuin europea. has1a la ac1ualidad. Exis1en 1amas teorías 
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geográfica rCarneiro). Tenria del control de )a producción y de la redis1ribución o de ta urbanización 
(Gordon-Childc). Teoria dem11¿:ráfica. Teoría del crecimiento y desarrollo. Teoría del Intercambio y la 
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monumental. y 01ros símt>olos de smus. Trii;¡¡er. B .. Eorly Cfrili:.otio11s. Anciem Egypr i11 Conre.tr . The 
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(28) Barlena. A. M . . de Amcwla. G .. op. cit .. p. 91. 
(29) Col!. C.~· Valls , E .. El Apre11di:aje y la E11.mia11:a de los proc~di111ie111os. en: Col!, C. y orros. op. cir . . 
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88 
ENSAYOS 
C30l Com1> dice J. L. R0mero -pensar hi s1óncameme• •CClnsiste principalmente en acostumbrar a examinar el 
revés de Ja ¡rama·/ ... ). -es imponanre que se enuncien los h~chu~ políticos. re ro ( ... ) lo 1mporcante es que 
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historia real del país?. Revisla Crisis Nº 8. 1973. La cursiva es de la auiora . 
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(32l Carretero. M.: Asensio. "'1 . . la ense1ia11:a de la Ciencias Sociales: a.<pectos cogniti\'Os ypsic·opedagóg1cas. 
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características propia.r del contexto escolar• (Cubero y García. 1994) en: Gil Pérez. Daniel, Relaciones 
emre el canocimie11ro escalar y conocimiellfa ciemíjico. Investigación en la Escuela Nº 23 (1994) . pp. 17-32. 
(36> Como lo explica Sil via Finocchio -podrán acercarse a los conceptos de la disciplina en tanto puedan poner 
en duda enriquecer y hasta deshacerse de las ideas anteriores• . ap. cit. , p. 26. 
(37) Barletta, A . M .. de Amezola, G .. ap. cit., p. 91. 
(38) Finocchio. S . . ap. cic.. p. 22. 
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(481 Camillom. A .: Le\'inas, L .. op. cu .. p. 21. 
(491 Carretero. M.: Pozo. J. l.: Asensio. M. (Compiladores¡ . La e11se1ia11za de las Ciencias Sociales. capíwlo 
V: La cumprmsio11 del tiempo histórico. 1989. pp. 103-137. 
(50) Braudel considero que ·El historiador no se evade nunca del tiempo de la historia : el tiempo se adhiere a 
su pensamiento como la tierra a la pala del jardinero•( ... ) Braudel. F . . La historia y las cie11cias sociales, 
Alianza Editorial. Madrid . 1974. 
(51) Carretero. M.: Pozo. J . l.: Asensio. M .. la compre11sió11 ( ... J. p. 107. 
(52) !11/arme «Diag11óstico sobre los programas 1·igemes de la asignatura Historia ( ... )•. op. cit., p. 13. 
C53i Carretero. M.: Pozo. J. l. : Asensio . M .. La comprensión( ... ). p. 132. 
154) J. Le Goff en la Emre,•isra acordada a Silvia Perei. Ringude1 en diciembre de 1988. en la Ecole des Hautes 
Etudes en Scienccs Sociales afirma que •la historia hraudeliana y en consecuencia en la segunda fase de los 
Annales se olvid¡¡ron 1¡uc la hiswria es cambm y movimiento• . 
l55 l Carretero. M.: Pozo. J. J.: Ascnsio . M .. la compre11sió11 ( ... ).p. 127. 
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